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En este año de 1996, la Profesión Médico Homeopática cumple 100 años de 

existencia en la República Mexicana. Este singular hecho nos llama a la reflexión 

a quienes la profesamos y la ejercemos, acerca de sus fortalezas y debilidades, 

su origen y desarrollo, sus vicisitudes y conquistas, sus carencias y riquezas& 

Pero es también muy necesario recordar a aquéllos, quienes gracias a su visión 

y esfuerzo, alcanzaron logros importantes en favor de esta profesión y 

consecuentemente, en favor nuestro.  

Al recibir nuevamente la invitación a participar en el Segundo Foro Nacional 

sobre la Presencia de la Homeopatía en la República Mexicana, me pareció justo 

y también necesario hablar del Dr. Luis R. Salinas Ramos por lo trascendente 

que para la Homeopatía mexicana resultaron sus empeños en favor de ella, aún 

desde estudiante, por lo que me siento honrada en presentar aunque en breve 



relato, algunos de sus datos biográficos y las acciones más representativas de la 

vida política y profesional de este hombre que desde que encontró en su 

firmamento la estrella polar de la Homeopatía, nunca perdió el rumbo, a pesar 

de los vientos y tormentas que encontró en su vida, sino que fielmente la siguió 

hasta llegar a su destino. 

Luis Rey Salinas Ramos nació en la Ciudad de México a principios de este Siglo 

XX, el 23 de agosto de 1903 y murió noventa años después a las once de la noche 

del 29 de mayo de 1993, también en la Ciudad de México. 

Creció en el seno de una familia numerosa, de once hermanos. Las primeras 

fueron Piedad y Margarita, luego nació Luis Rey siendo el mayor de los 

hermanos Alberto, Pablo, Julio e Ignacio y después sus otras hermanas 

Enriqueta, Guadalupe, Lilia y Ruth En total cuatro hombres y seis mujeres. Fue 

su madre la Sra. Doña Julia Ramos del Río y su padre el Ing. Pablo Salinas y 

Delgado.  

Por las actividades profesionales de su padre vivió durante varios años en San 

Francisco California y en Brownsville Texas. Lugares donde cursó sus primeros 

estudios. Tenía 19 años cuando falleció su padre. 

Superando su orfandad y mientras trabajaba en la Secretaría de 

Comunicaciones y transportes como tomador de tiempo, cursó el bachillerato 

en la UNAM en la Preparatoria Uno y continuó sus estudios superiores en la 

Escuela Nacional de Medicina Homeopática donde obtuvo el Título de Médico 

Homeópata Cirujano y Partero mediante examen profesional teórico y práctico 

que presentó los días 6 y 7 de marzo de 1936. 

El padre del Dr. Luis R. Salinas Ramos fue fundador y dirigente de un  

Centro de trabajadores mexicanos en Brownsville Texas, así como de la primera 

Escuela para Obreros en donde fungió como �prosecretario�. Cuando niño y 

adolescente, Salinas Ramos seguramente, al lado de su padre vivió como esas, 

muchas experiencias y aprendió a interesarse por problemas de orden social, a 

tener ideales y a luchar por ellos. Por eso no nos sorprende que siendo aún un 

estudiante y Presidente de la Sociedad de alumnos de la Escuela Nacional de 

Medicina Homeopática (1934-1935) haya tenido, primero, la visión de 



acercarse a quienes estaban estructurando el Instituto Politécnico Nacional y 

después, el proponer la incorporación de su Escuela a aquélla Institución 

educativa de raigambre revolucionaria que estaba por nacer y cuyo principal 

objetivo era el de educar a los jóvenes de condición humilde, a lo hijos de 

campesinos y proletarios que de otro modo, no podrían tener acceso a la 

educación superio; con la meta de que de ellos salieran profesionistas con un 

alto sentido de servicio a los de su misma clase. Salinas Ramos, tuvo la 

sensibilidad social y la convicción de que su �Alma Mater� de una manera 

natural, pertenecía a ese núcleo de escuelas profesionales que darían origen al 

instrumento cultural y político de vanguardia que ha sido en nuestro país el 

Instituto Politécnico Nacional. 

Salinas Ramos tuvo la fe, capacidad y energía para congregar y armonizar las 

actividades administrativas y académicas del profesorado de esos momentos y 

la tenacidad y entrega de sus compañeros alumnos entre quienes más se 

distinguían Pedro Castellanos del Saz y Víctor Manuel Ortiz de Zárate, 

circunstancias que permitieron ganar la voluntad y simpatía de aquél sobre 

quien recaían las mayores responsabilidades de la fundación del formidable 

Politécnico, el Ingeniero Juan de Dios Bátiz, quien además de facilitar la 

incorporación de la E.N.M.H. aquilató la valía de aquel estudiante de quien fue 

para siempre asesor y amigo. A su vez, el Dr. Salinas le correspondió con lealtad 

y afecto y fue su médico de cabecera, hasta su muerte. Hermosa amistad la de 

esos dos hombres llenos de ideales y de fortaleza para alcanzar logros tan 

difíciles. 

Antes de ser Presidente de la Sociedad de Alumnos de la ENMH (1934-1935), 

Salinas Ramos había creado y presidido una Asociación de Estudiantes(1933-

1934) con el fin de defender la existencia y finalidad de la Escuela cuya 

integridad se veía amenazada por enemigos de la misma. Una vez logrado este 

propósito fue elegido por el estudiantado como Presidente de la Sociedad de 

alumnos, lugar que le sirvió como punto de apoyo a fin de lograr para la ENMH 

su lugar privilegiado como Escuela Profesional fundadora del IPN. 



Y estamos recordando aquí, algo insólito que ocurrió en 1938 cuando siendo 

Presidente de la Sociedad de Alumnos de la ENMH, Eusebio Dávalos Hurtado**, 

le otorgaron un lugar honorífico al ya entonces médico Luis Salinas Ramos, 

dentro de la organización estudiantil, lo cual era indicativo del respeto y 

reconocimiento que los estudiantes guardaban por nuestro personaje.  

*El Dr. Eusebio Dávalos Hurtado egresó de la ENMH como Médico Homeópata 

Cirujano y Partero y fue Profesor Emérito e Investigador de la misma. Continuó 

estudios de Antropología logrando llegar a ser en México, el Primer Antropólogo 

de Carrera. Años más tarde fue fundador con la ayuda de otros ilustres mexicanos 

del Museo de Antropología e Historia de México. 

Desde recién recibido, el Dr. Salinas Ramos entró a formar parte del cuerpo 

docente de la ENMH e impartió las cátedras de Farmacia Homeopática (2 años) 

Fisiopatología (3 años) Clínica de Enfermería (5 años) Materia Médica 

Homeopática (4 año) Clínica Quirúrgica (10 años). Además fue Jefe de 

Laboratorios de 1937 a 1940 y Jefe de Clínicas de 1941 a 1949. 

Por acuerdo del C. Presidente de la República Lázaro Cárdenas fue designado 

Director del Hospital Nacional Homeopático el 2 de mayo de 1940, lugar que 

ocupó hasta el 31 de diciembre de 1948- En dicho Hospital ocupó además el 

cargo de Jefe del Pabellón de Cirugía de Mujeres 1941-1945) y Jefe del Pabellón 

de Ginecología (1945-1949). Con fecha 1° de marzo de 1949 el C. Secretario de 

Salubridad y Asistencia aceptó finalmente su renuncia ya que se le conminaba a 

aceptar las dos Direcciones, tanto de la Escuela como del Hospital, que de 

acuerdo a las condiciones administrativas de ese tiempo, se podía gestionar. Al 

Aceptar su renuncia se le extendió un Escrito Laudatorio por su Labor al frente 

del Hospital. 

Es necesario mencionar que en sus respectivos cargos de Director del Hospital y 

luego de la Escuela, logró un acuerdo de actividades del Hospital con la Escuela 

y de la Escuela con el Hospital tanto en el aspecto educativo como nosocomial, 

guardando un respeto absoluto a la independencia y particularidades de cada 

institución. 



Por riguroso escalafón, fue designado en 1948 Director de la ENMH, puesto que 

ocupó hasta 1966. En esa tarea nada fácil, fue honesto y buen administrado. 

Logró a través de su trato y dotes diplomáticas, respeto para nuestra Escuela y 

aplicación rigurosa del sistemáticamente deficiente presupuesto. Estableció el 

Curso Vespertino, gracias a lo cual, se duplicó la población estudiantil de la 

Escuela. Aunque no lo logró en su gestión, siempre luchó por la construcción del 

Edificio propio de la Escuela. Con la entusiasta ayuda de la Sociedad de Alumnos 

(!963-1964) presidida por la entonces alumna Ma. Eugenia Pulido Álvarez, logró 

la construcción por parte del IPN, aunque en terrenos del Hospital Nacional 

Homeopático. De una moderna y bien equipada Unidad Quirúrgica, un 

Anfiteatro y Laboratorio para técnicas quirúrgicas e investigación. 

Quienes conocimos al Dr. Luis R. Salinas Ramos como Director de la ENMH lo 

recordamos como persona de trato respetuoso, afable y sencillo que supo 

rodearse de notables colaboradores como lo fueron el Dr. Tarsicio Escalante 

Plancarte, Dr. Roberto Mendiola Quezada, con quien impulsó la investigación y 

la enseñanza, Dr. José Manuel Herrera, Doctores José Sánchez Primo, Enrique 

Sampedro Paliza, Josefina Sánchez Reséndiz, Miguel Ángel Juárez Suárez, 

Enrique Sánchez Posada, José Negrete Herrera y Roberto Padilla Cortez a través 

de quien la Escuela recibió gran reconocimiento en esa época por su labor en el 

Instituto Nacional de la Juventud Mexicana junto con uno de los alumnos de esta 

escuela más premiado por su excelencia, Ramón Luja Alvarado quien después 

fue un reconocido catedrático de nuestra Escuela. 

Por su reconocida labor directiva y académica y sobresaliente desempeño como 

Director de la ENMH recibió en 1991 la �Medalla Lázaro Cárdenas� y 

designación como Maestro en Ciencias del Instituto Politécnico Nacional. Entre 

muchísimos otros reconocimientos de organizaciones nacionales e 

internacionales, la Organización Médico Homeopática Internacional �OMHI� le 

concedió en su 2° Congreso realizado en la Ciudad de México en 1990, la 

�Medalla al Mérito Homeopático� en reconocimiento a su labor en la 

enseñanza, difusión y defensa de la Homeopatía y sus Instituciones. 



Todas las actividades que el Dr. Luis R. Salinas Ramos desarrolló desde su época 

de estudiante hasta el término de su vida, en el campo académico, médico, 

periodístico, político y social estuvieron altamente definidos por la Homeopatía, 

para la que siempre procuró respeto, dignidad, reconocimiento y difusión. 

No debemos olvidar los ejemplos de dedicación y entrega, de trabajo y 

honestidad que nos dio el Dr. Luis R. Salinas Ramos que deben inspirarnos a 

todos los que estamos comprometidos y agradecidos con la Homeopatía, 

ejemplo en particular para nuestros estudiantes que tienen que prepararse y 

formarse en nuestra Escuela y que requieren de ideales y buenos ejemplos que 

los impulsen a alcanzar sus metas.  

 


